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LOS ESTUDIANTES CANARIOS EN LA UNIVERSIDAD DE E 

SEVILLA 3 

(1576 - 1769) - O 
m 



Durante el curso académico 1973-1974 y como parte de la asig- 
natura de Historiografia y Técnicas de la Investigación, impartida 
por el profesor Morales Padrón, tuvimos ocasión de realizar un tra- 
bajo de investigación en el Archivo de la Universidad de Sevilla que 
versó sobre Ios esiüdiaiies canarios q ~ e  habiaii i-ea!izac!~ s ~ s  estU- m 

dios en dicha Universidad durante los siglos XVI, XVII y XVIII. El 
0" 

E 
interés e importancia del tema y de las fuentes consultadas fue lo 

O 

que nos hizo profundizar y continuar en dicha investigación, fruto n 

de la cual es la comunicación que presentamos en este IV Coloquio 
- 
m 
O 

E 
y en la que mostraremos el número de canarios que estuvieron en la E 

2 Universidad Hispalense durante estos años, cuáles fueron los grados e 
en los que se matricularon y por último de qué lugares procedían. 

3 

ORIGEN DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA 
- 
0 
m 

E 

El primer centro de estudios académicos que se hizo en Sevilla O 

iue el Colegio Mayor de Santa María de Jesús, origen de la Univer- g 

sidad, fundado por Maese Rodrigo Fernández de Santaella, maestro 
n 

E 

en Artes y Teología, canónigo de Sevilla y arcediano de Reina, más a 

conocido por el apelativo de Maese Rodrigo l. 
n n 

Fue el Papa Julio 11 quien en 1505, mediante una Bula concedida 
n 

a Maese Rodrigo, aprobó la fundación del proyectado Colegio y 3 O 

autorizó el poder dar grados de Bachiller, Licenciado y Doctor en 
m leología y ambos en Derecho, incluso ei de Mdesiro ea h t e s  '. 

Este Colegio fue fundado segím el modelo del Colegio de San 
Clemente de Bolonia del Cardenal Gil de Albornoz, en el que Maese 

1. Un estudio muy detallado del fundador puede consultarse en H A Z A ~ ~ S  Y LA RÚA, 
Joaquín: Maese Rodrigo (1444-1509), Sevilla, 1909. 

2. Según Muro Orejon, existen tres cartas conservadas en el Archivo General de 
Simancas en ia Seccion Cámara de Castiiia, Cedulario 4, iois. 4 1 4  v, en las que los 
Reyes Cat6licos instan al Papa, por medio del Embajador D. Lorenzo Suárez de 
Figueroa, para que S.S. acceda a la súplica de Maese Rodrigo de fundar un Colegio 
en Sevilla. MURO OREJ~N,  Antonio: Breve síntesis histdrica de la Universidad de 
Sevilla. Separata del Homenaje al profesor Carriazo, tomo 111, Sevilla, 1973, p. 386. 



Rodrigo había sido becario ?. El Colegio constaría de quince estudian- 
tes, de los cuales once serían colegiales y cuatro capellanes. ((Todos 
clérigos del orden de San Pedro, o al menos de Prima Tonsura, sin 
que fuese posible admitir ningún laico, ni prometido en matrimonio, 
ni casado, ni a religiosos de cualquier hábito, orden o profesión 
aunque fuese militar)) 4. 

La residencia en el Colegio era por ocho años, siendo preferidos 
los diocesanos, en especial los de Carmona y Utrera. Muerto Maese 
Rodrigo, y una vez terminado el edificio del Colegio, sus albaceas, 
Alonso de Campos y Pedro Fuentes, publicaron los edictos de con- 
vocatoria de becas para colegiales 5 .  

Más tarde en 1508, por otra Bula de Julio 11, se le concedió el 
poder dar grados en Medicina y el establecer un Estudio General. 
Este Estudio tenía unos antecedentes de siglos anteriores. El 28 de 
diciembre de 1254, el rey Alfonso X decretó en Burgos un privilegio 

E a la ciudad de Sevilla, concediéndole Estudio y Escuelas Generales 
de Latín y Arabe y, años más tarde, Alejandro IV el 29 de junio de ; 
1260, mediante una Bula, estableció también un Estudio General 6. 

= m 
O 

E 
Durante dos siglos, esto cae en el olvido y hasta 1498 no se vuelve 

2 a pensar en ello, año en el que se crea una comisión, formada por el E 

Arzobispo Francisco de Mendoza, Maese Rodrigo y Pedro Fuentes 
que van a solicitar la constitución de dicho Estudio. Debido a ello 3 

los Reyes Católicos, mediante una Real Provisión del 22 de febrero 
de 1502, otorgaron a Sevilla la facultad de establecerlo, con los mis- m 

E 

mos privilegios que ostentaban la insigne Universidad de Salamanca S 
y otros Estudios Generales de España '. 

Pero todo esto vuelve a ser postergado y quizás sea esta la causa 
- 

de que Fernández de Santaella lograra que se hiciera primero el Co- a 

legio y después el Estudio General. 
2 

n n 

La unión de ambas instituciones no se hará hasta 1551 debido a o 

la petición hecha por los propios colegiales dos años antes '. 3 
O 

3. Ibid. 
4. A~üii . .~1 PiSn¿, Fiü~¿isco: La Uii;oersidüd de Seüillu e n  ei a .  XViI i ,  Sevilla. 

Ed. Universidad de Sevilla, 1969, p. 25. 
5. ISASI-ISASMENDI, Julia y ~ R R ~ E Z  S ~ C H E Z  DE ESCARICHE, Julia: Guia de¿ AY- 

chivo Histórico Universitario, Sevilla, Ed. Universidad, Anales Universidad Hispalense, 
serie Filosofía y Letras, núm. 7, p. 7. 

6. MARTÍX VILLA, Antonio: Reseña histórica de la Universidad de Sevilla y des- 
cvipción de su iglesia, Sevilla, 1886, pp. 4-6. 

7. MURO OREJ~N,  Antonio: Los Estatutos de la Universidad de Sevilla de 1621, 
Sevilla, Ed. Universidad de Sevilla, Anales de la Universidad Hispalense, vol. XIV, 
1953, pp. 92-93. 

8,  \ikzgn~. nnrq José: nil;.bnyaXcins qy ,py-&& ,-l Cc;e,-lc de Srzntu ?,fGViG 
de jesús pava que el Ayuntamiento le cedzera la pYovisi6n de los Reyes Catdlicos para 
establecer en Sevilla una Universidad, Sevilla, Archivo Hispalense, 1.a épma, tomo 11, 
pp. 249 y SS., citado por XURO OREJ~S: Riaoe sintesis, op. cit., p. 388. 



Según Aguilar Piñal, se puede pensar que Maese Rodrigo tuvo la 
idea de hacer una Universidad en el edificio mismo del Colegio, pero 
como institución diferenciada, con diversas constituciones, gracias a 
la Bula Papa1 de 1508. Pero en realidad «los colegiales se considera- 
ron, por el contrario, en todo tiempo los dueños absolutos de la Uni- 
versidad, los administradores de sus rentas y patrones universales 
de sus cátedras y estudios, por lo que de hecho era muy difícil jurí- 
dicamente separar ambas instituciones con sus jurisdicciones respec- 
t ivas~  9. 

Así, en esta situación, continuaron los dos centros hasta 1771, 
año que marca un hito en la vida universitaria sevillana. En esta fe- 
cha la Universidad se trasladó a la que fue Casa Profesa de los Je- 
suitas, en cumplimiento de una Real Provisión de Carlos 111, dada en 
i769. A partir de este momento ei Coiegio de Santa María de jesús ,, - 
llevó una vida independiente hasta su desaparición lo. E 

O 

n 

Según los Estatutos de la Universidad de 1621 todo aspirante a 
ingresar en cualquiera de las Facultades de Teología, Cánones, Leyes, 
Medicina y Artes, debía demostrar con una prueba previa sus cono- 
cimientos en Latín. Superado este ingreso en la Universidad, tenía 
que realizar una matrícula en la Facultad cuyos estudios quisiera 
cursar y posteriormente, una vez cursado los años de estudios, hacer 
el examen al grado académico que quisiera optar. Son estos expedien- 
tes de matrícula y exámenes los que hemos utilizado para elaborar 
el presente trabajo, encontrándose esta documentación en los «Libros 
de Pruebas de legitimidad para la obtención de grados en las distin- 
tas Facultades)), del Archivo Universitario de Sevilla, desde el n6- 
mero 676 al 709, cubriendo la serie de años comprendidos desde 1576 
a 1769, año en que, como ya dijimos anteriormente, se separó la Uni- 
vemidad del C d e g i ~  de Santa iMaria de Jesús. El númern t ~ t z d  de es- 
tudiantes procedentes de las Islas Canarias fue de 81 durante estos 
años. 

Los grados académicos que se daban en la Universidad eran: 
Bachiller, Licenciado que precisaba tener dos años y medio para los 
bachilleres en Artes y cuatro para los teólogos, canonistas, legistas 

9. AGUILAR PI~AL: Op. cit., p. 27. 
10. ISASI-ISASMENDI: Op. cit., p. 7. 
11. Toda la reglamentación universitaria se encuentra muy desarrollada en MURO: 

Los Estatutos, op. cit. 



y médicos y Doctor o Maestro, como se titulaba a los aspirantes 
a este grado en la Facultad de Artes, máximo grado que se otorgaba 
en la Universidad. 

El requisito indispensable para todo aquel que quisiera realizar 
sus estudios en la Universidad en cualquiera de los grados, consistía 
en defender su limpieza de sangre. Esta defensa que debía estar jus- 
tificada ante el claustro y el rector, al estar prohibida la entrada 
a los cristianos nuevos, moros o judíos, se hacía recurriendo a unos 
testigos, en número de cuatro por lo menos, que hacían juramento 
y testificaban que la persona que defendían era cristiano viejo, al 
igual que sus padres y abuelos. 

A modo de ejemplo, vamos a exponer la defensa de limpieza de 
sangre que presentó Francisco Núñez de la Peña, natural de La Lagu- 
na, para la licenciatura de Teología. Los testigos dicen: 

2 
N 

"Conoce a Francisco Núñez de la Peña y a María Solís sus padres E 

y sobre que los susosdichos y el dicho Francisco Núñez de la Peña y O 

n 

sus abuelos paternos y maternos son y han sido cristianos viejos, lim- - 
= m 

pios de toda mala raza de moros, judíos ni los nuevamente convertidos O 

E 
y que no son ni han sido castigados por el Santo Oficio de la Inqui- E 

sición" 12. 2 
E 
= 

Sin embargo hay que advertir que no todos los expedientes guar- 
dan un mismo aspecto en cuanto a este requisito, ya que se aprecian 
algunas anomalías y diferencias en algunos casos. En primer lugar, 
como puede verse en el apéndice que acompaña a este trabajo, hemos 
encontrado en los documentos de los expedientes de Juan Manuel 
Suárez (Doctor en Cánones), Fernando Yáñez de Campos (Bachiller 
en Teología), Miguel Juan Polvillo (Licenciado en Cánones), Agustín 
Jorge Padrón (Licenciado en Teología) y Domingo de Aviturría (Li- 
cenciado en Cánones), que los nombres de los padres no están espe- 
cificados, aunque sí se indica que el pretendiente es hijo legítimo, por 
lo que les fue aceptado su derecho a matrícula y examen Y en se- 
gundo lugar, a partir del año 1659, los expedientes comienzan a re- 
coger los nombres de los abuelos paternos y maternos e incluso las 
partidas de bautismo de todos, datos que antes de esta fecha no era 
usual expresarlos. 

En cuanto al orden de preferencia de los 81 canarios recogidos 

12. Expediente de Francisco Núñez de la Peña. AUH, Libro 680, fols. 234-234 v. 
13. Expediente de Jlnan Manne! $n&rez. ATTH, L i h r ~  e?-, fol. 116; Expediente 

de Fernando Yáñez de Campos. AUH, Libro 680, fol. 82; Expediente de Miguel Juan 
Polvillo, AUH, Libro 680, fol. 336; Expediente de Agustin Jorge Padrón. AUH, 
Libro 681, fol. 51; Expediente de Domingo de rlviturría. AUH, Libro 681, fol. 89. 



durante estos años, para los distintos grados y Facultades de la Uni- 
versidad tenemos las siguientes cifras : 

Licenciados en Cánones ............ 28 
Bachilleres en Medicina ............ 25 
Licenciados en Teología ............ 18 
Bachilleres en Teología ............ 4 
Doctores en Cánones ............... 3 
Doctores en Teología ............... 3 
Licenciados en Leyes ............... 1 
Licenciados en Medicina ............ 1 

Resultando un total de 83 grados. Esta diferencia con el número ,, 

de estudiantes se debe por un lado a que el expediente de uno de 
ellos, Sebastián Fernández de Bonilla se encuentra incompleto y no E 

sabemos a qué grado optó por lo que no lo hemos contabilizado 14; O 

n 

y por otro, a que algunos estudiantes se examinaron de dos grados = m 
O 

como fueron Francisco de Castro y Ocaña y Rafael José Ramos que E E 
consiguieron la Licenciatura y Doctorado de Cánones lS y Diego Mi- s 

E 
guel Acosta y Quintero que alcanzó ambas titulaciones en Teología 16. 

Respecto a los demás, observamos que el grado en general más 3 

numeroso es el de Licenciado representando un 57,83 %, sobresalien- 
- e 

do los de Cánones con un 33,73 %, seguidos de los Teólogos, un m 

E 

21,68 %, mientras que para la Licenciatura en Leyes y Medicina sólo O 

se da un caso, respectivamente. 
n 

El siguiente grado va a ser el de los Bachilleres, representando E 

un 34,93 %, destacándose los de Medicina, con un 30,12 %, al con- a 

trario que en el anterior grado, seguidos de los de Teología 4,81 %. 
n n 

Por último los doctores fueron los menos solicitados, sólo tres para 
Cánones y la misma cantidad para Teología. Téngase en cuenta, co- 3 

O 

mo ya hemos dicho, que el grado académico de doctor era superior 
v nara n h t ~ n ~ r l n  se n r ~ r i c a h a  pelee: 12 licei,r,iatiiru en !r, E;uc&ad .' r--- -- --A-- A^- r- ----U- 

respectiva, acreditada con la correspondiente carta de examen. Ade- 
más, el llegar hasta el final del mismo suponía cuantiosos gastos que 
no todos los estudiantes se los podían permitir, por lo que, en con- 
secuencia, va a ser el grado más difícil de obtener ". 

14. Expediente de Sebastián Fernández de Bonilla. AUH, Libro 682, fol. 370. 
15. Expediente de Francisco de  Castro Ocaña. AUH, Libro 682, fol. 406 y Expe- 

diente de Rafael Jcsé Ramos. AUH, Libro 703, fol. 491. 
16. Expediente de Diego Miguel Acosta y Quintero. AUH, Libro 698, fol. 337. 
17. Uno de los gastos es, por ejemplo, el darle propinas a tcdas las personas que 

intervenían en él. MURO OREJ~N:  LOS Estatutos, op. cit., p. 106. 



Ya nos hemos referido anteriormente al apéndice que insertamos 
al final del trabajo, en el cual uno de los datos es la naturaleza de 
los 81 estudiantes, matriculados y examinados, procedentes de las 
Islas Canarias. 

Su distribución geográfica fue la siguiente : 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Tenerife 14 
........................ La Laguna 12 

............... Villa de Santa Cruz 2 
........................ La Orotava 12 

.................. Realejo de Arriba 2 
........................ J. acoronte 2 

......... Villa del Puerto de la Cruz 1 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Garachico 1 

.............................. Icod 2 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Gran Canaria 2 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Las Palmas 1 
........................... La Palma 5 

........................ San Miguel 1 
............ Santa Cruz de La Palma 2 

........................... Canarias 22 

Antes de comentar estos datos, hemos de advertir que, en pri- 
mer lugar, como puede verse en el cuadro, no aparece el lugar de 
origen exacto de 22 matriculados, es decir del 27,16 %. La razón está 
en que la documentación no lo expresa, pues la única referencia 
contemplada en los diferentes expedientes es que proceden de &a- 
narias)), por lo que desconocemos la ciudad, villa o pueblo de origen. 
Y en segundo lugar que la misma circunstancia se da para algunos 
de Tenerife, Gran Canaria y La Palma, pues tampoco se indica en 
qué lugar de las islas nacieron. Una vez hecha esta aciaracion pasa- 
remos al comentario del cuadro. Vemos cómo los lugares de origen 
se centran solamente en tres islas. Tenerife que alcanza la cifra más 
elevada 60,49 %, seguida de La Palma, pero con un número mucho 
menor 9,87 % y, por último, Gran Canaria que es la de cantidad 
más pequeña, sólo un 3,7 %. 

Respect= 81 an&~~sis  in&xlicl,~a!i?a&, re ~ I I P ~ P  r---- gpre~jar & m ~  ~ 6 1 ~  
dos lugares, La Laguna y La Orotava -con un 14,81 %- son las 
que sobresalen, mientras que todos los demás no sobrepasan el 



2,46 %. Ello nos hace suponer que son precisamente las ciudades o 
villas más prósperas de las islas de donde proceden la mayor parte, 
cosa bastante lógica si se piensa en lo costoso que debía ser el poder 
estudiar fuera del archipiélago. 

Por último sólo nos queda por decir, que el número de canarios 
fue aumentando a lo largo del período estudiado, pues si para el 
siglo XVI, partiendo del año 1576, hemos contabilizado cuatro es- 
tudiantes canarios, este número se eleva en la siguiente centuria 
hasta 45 estudiantes (54,22 %), continuando dicho incremento en el 
siglo XVIII. La cantidad de 32 estudiantes (393 %) que tenemos 
recogida hasta 1769, nos hace suponer que el aumento sería muy 
superior en esta centuria, ya que, sin duda, continuarían llegando 
canarios a la Universidad en años posteriores. 
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